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PERSONAJES    .  ACTORES 

Aída Srta.  Latorre. 

Pepa »    Campini. 

Amancio Sr.     Rosell. 

Juan »    Mesejo  (1) 

Un  Criado »    N. 


(1)    Por  deferencia  á  los  autores,  el  Sr.  Mesejo  se  enoar- 
gó  del  papel  de  Juan. 


Esta  obra  es  propiedad  de  D.  Enrique  Arregui  y  nadie, 
sin  su  permiso,  podrá  ponerla  en  escena. 

Los  representantes  de  la  Biblioteca  lírico -dramá- 
tica de  D.  Enrique  Arregui  son  los  encargados  exclusiva- 
mente de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación,  del 
cobro  de  los  derechos  de  propiedad  y  de  la  venta  de  ejem- 
'  ires. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTOJJNICO. 

Sala  elegante,  puertas  laterales  y  al  foro.  Butacas,  velador,  etc.,  «te. 

ESCENA    PRIMERA. 

PEPA,  arreglando  los  muebles. 

MÚSICA. 

Pobrecitas  doncellas, 
las  que  servimos: 
sirviendo  para  tantos 
otros  servicios!... 
Qué  negra  estrella! 
No  hay  desgracia  más  grande 
que  ser  doncella. 

Doncella^  que  la  plancha... 
Doncella%  que  á  coser. 
Yo  no  sé  cómo  hay  en  el  mundo 
quien  lo  quiera  ser. 

De  quince  en  quince  dias 

voy  á  algún  baile 
y  no  pasa  ni  un  alma, 

por  esta  calle! 
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Jesús  que  vida. 
No  sé  como  hay  doncella 
que  la  resista! 

Doncella,  que  el  vestido. 
Doncella,  que  el  corsé!... 
Yo  no  sé  cómo  hay  en  el  mundo 
quien  lo  quiera  ser. 


Y  vaya  usted  á  esperar  á  que  vengan  á  buscarla 
á  una...  Pues  bonitos  están  los  tiempos.  Con 
reclamo  y  todo  no  hay  hombre  que  entre  en  la 
red.  Vamos  al  decir...  Y  qué  chico  tan  simpático 
aquél  que  bailó  conmigo  en  la  Bolsa. — Qué  chico 
tan  amable  y  tan  destruido!  Me  convidó  á  un 
chico  de  JimÓD,  y  yo  lo  acepté,  pero  mezclado 
con  una  chica  alemana.  Y  qué  gatera!  Qué  cosas 
decía  bailando  y  cómo  se  metía  en  el  corazón!... 
Gomo  salgo  tan  de  tarde  en  tarde  no  le  he  vuelto 
á  ver...  Para  eso  la  tonta  de  mi  señorita  dice  que 
está  enamorada  de  un  imposible...  Qué  mayor 
imposible  que  casarse!...  Y  cuidado  que  don  Juan 
es  un  hombre  de  cuarenta,  pero  muy  aceptables... 

Y  primo  suyo...  Que  al  fin,  algo  le  toca.  Ay, 
quién  tuviera  un  primo!  Lo  que  es  á  mí  no  me 
ha  quedado  ya  ninguno. 

ESCENA    II. 

PEPA. — AlDA,  primera  pnerta  izquierda. 

Aída.  Amar  es  existir  en  otro  mundo...  (Leyendo  en  un 

libro.) 

Pepa.  Pero  lo  que  es  en  el  otro  mundo,  tendrá  quo 

ver  el  amor. 

Aída.  Qué  murmuras?... 

Pepa.  Nada,  señorita. 

Aída.  Qué  suaves  conceptos!...  Qué  pasión  tan   no- 

ble!... Cómo  se  retrata  el  poeta  en  sus  obras. 
(Leyendo.) 
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Pepa.  Eso  sí  que  do  lo  he  entendido  1 

Aída.  El  estilo  es  el  hombrel  (Leyendo.) 

Pepa.  Qué  malo  se  va  poniendo  el  estilo! 

Aída.  Déjame  sola.  Acompaña  un  rato  á  mi  tía. — La 

pobre  no  puede  moverse  de  la  butaca...  Qué  pa- 
rálisis tan  prematura!... 

Pepa.  A  los  sesenta  años. 

Aída.  Y  qué  es  eso? 

Pepa.  (Claro,  comparado  con  la  eternidad.) 

AlDA.  Las  razas  degeneran  de  un  modo  rápido  y  tan- 

gible! El  mundo  se  pierde. 

Pepa.  (Los  hombres  sí  que  están  echados  á  perder,) 

Aída.  Aléjate! 

Pepa.  Me   alejo.  (A  esta  mujer  le  falta  algo;  no  me 

cabe  duda.)  (Vaae  segunda  izquierda.) 

ESCENA  III. 

Aída. 

Amancio  Flores. — Armonioso  nombre 

que  con  sus  versos  se  halla  en  armonía. 

Al  poeta  se  le  ve  en  su  poesía... 

El  estilo  es  el  hombre!...  (Leyendo.) 

«Yo  quiero  que  me  adore  cual  la  adoro 

que  comprenda  mi  afán  santo  y  profundo, 

que  llore  como  lloro, 

y  al  mundo  olvide,  como  olvido  al  mundo. 

Yo  quiero  retratarme  en  su  pupila 

como  el  cielo  azulada, 

y  ver  que  en  su  mirada 

la  aurora  de  mi  fé  luce  tranquila!... 

Quiero  que  en  lazo  estrecho  siempre  unido! 

nuestros  dos  corazones, 

confundan  temblorosos  sus  latidos 

ebrios  de  amor  y  llenos  de  ilusiones! 

Quiero  que  en  ansia  loca 

toquen  sus  labios  mi  marchita  bocal 

Y  aspirar  sus  perfumes  seductores, 

y  darle  el  alma  entera 

y  cantar  su  beldad  y  mis  amores 

jugando  con  su  blonda  cabellera! 


Parece  que  su  voz  suena  en  mi  oido!.. 
Responde,  corazón,  á  su  gemidol 


Dulce  armonía 

del  corazón 
sube  á  mis  labios, 

sube  veloz!... 

Es  mi  vida  y  mi  esperanza, 
es  el  hombre  que  soñé, 
es  mi  aurora  de  bonanza, 
es  la  estrella  de  mi  fé. 

Sin  su  amor  el  pecho  mío 
angustiado  morirá... 
De  la  noche  el  negro  frío 
mi  existencia  apagarál 

Dulce  poeta! 
Arpa  gentil, 
tu  hermoso  nombre 
lo  guardo  aquíl  (i) 

ESCENA.  IV. 

DlCHA.— Sale  JUAN,  primera  derecha. 


Juan. 
Aída. 
Juan. 
Aída. 
Juan. 

Aquí  estoy,  querida  prima. 
Tan  prosaico  como  ayer. 
Ya  hago  versos.  5ía  hablo  en  rima, 
Tú  haces  versos? 

Vas  á  ver! 
(Juan  leyendo.) 
Tú  eres  mi  pichona, 
yo  soy  tu  pichón... 

(1)  En  loa  teatros  en  que  el  encargado  del  papel  no  paeda 
«antar,  concluirá  la  situación  musical  en  la  romanza  de  la  tiple» 
pttdiendo  recitarse  la  letra  del  dúo. 


Juan. 


Tu  rostro  es  la  luna, 
tus  ojos  el  sol. 
Yo  soy  un  zopenco, 
pero  oye  por  Dios 
que  muero  que  muero, 
que  muero  de  amorl 


Aída. 

A  eso  llamas  versos. 

Juan. 

Claro  que  lo  son, 

y  muy  rebonitos. 

Aída. 

Qué  profanación I 

Juan. 

La  segunda  parte 

es  mucho  mejor... 

Yo  no  soy  poeta, 

yo  no  sé  cantar, 

no  hallo  un  consonante 

por  casualidad. 

Pero  yo  te  quiero: 

por  eso  en  mi  afán, 

me  quiero,  me  quiero, 

me  quiero  casar- 

Loa  doa. 

Aída. 

Leyendo  esos  versos, 

infelice  Juan, 

me  quieres,  me  quieres. 

me  quieres  matarl 

Sabes  que  te  adoro, 
sabes  que  en  mi  afán, 
me  quiero,  me  quiero, 
me  quiero  casar! 


HABLADO. 

Aída.  Me  has  destrozado  el  tímpano! 

Juan.  Conque  son  malos,  eh?  Pues  mira,  cuatro  horas 

he  estado  devanándome  los  sesos... 
Aída.  Cuando  no  sale  de  adentro! 

Juan.  Ni  de  adentro  ni  de  afuera!  No  sirven?  Pues  yo 

creía  que  había  hecho  un  pequeño  poema. 
Aída.  Y  tan  pequeño!...  Pero  lo  que  es  poema! 
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Joan.  Arrojemos  á  la  calle  el  producto  de  mi  inteligen  - 

cia  (Rompe  el  papel  y  lo  tira.) 

Aída.  Y  quién  te  ha  metido  á  tí  á  poeta?  El  don  de  la 

poesía  es  de  Dios...  Tú  no  tienes  vena! 

3  DAN.  Cómo  que  yo  no  tengo  vena?  La  tengo,  sí  señor, 

la  tengo. 

Aída.  En  dónde? 

Juan.  En  el  bolsillo:  como  que  me  ha  costado  tres  pe- 

setas! 

Aída.  Qué  dices? 

Juan.  Digo  que  con  este  libro  se  hace  uno  poeta  en 

menos  de  media  hora...  Mira  ..  Arte  de  hacer 
versos,  al  alcance  de  todos  los  que  sepan  leer. 

Aída.  Pues  tú  no  sabes  leer!...  O  al  menos  lo  demues- 

tras mal.  Dar  reglas  al  divino  arte!  Querer  arre- 
batar lo  que  es  herencia  del  cielo?  Disparates  de 
un  libro  escrito  en  tonto! 

Juan.  Cómo  en  tonto?  Un  libro  que  me  cuesta  doce 

reales!... 

Aída.  Qué  mas  tonto  que  el  desdichado  que  lo  compra? 

JüAN.  Me  parece  que  vas  teniendo  razón.    (Tira  el  libro 

sobre  la  mesa.) 

Aída.  Estos  son  versos.  .  Escucha... 

Lo  que  á  gigante  onceia  débil  caña: 
lo  que  el  mustio  lucero  triste  y  frío, 
el  sol  ardiente  que  los  mundos  baña, 
es  tu  amor  comparado  con  el  mío! 

JüAN.  Esos  te  gustan  más  porque  son  más  largos  que 

los  que  yo  te  hice. 

AlDA.  Es  que  Amancio  Flores...  vale  muoho...  Es  que... 

JüAN.  Basta!  Será  posible  que  desdeñes  mi  amor,  sa- 

biendo que  nuestra  pobre  tía  nos  deja  todos  sus 
bienes,  con  la  condición  de  que  hemos  de  unir- 
nos en  matrimonio...  Será  posible  que  amándo- 
te yo  tanto... 

Aída.  Si  yo  te  aprecio  en  lo  que  vales;  pero  por  eso 

mismo,  temo  no  hacerte  feliz...  Yo  estoy  enamo  - 
rada  de  estos  versos...  Ellos  me  retratan  al  au- 
tor... Sin  conocerle,  sin  que  la  realidad  me  con- 
venza de  que  no  puedo  amarle,  son  inútiles  tus 
porfías. 

JüAN.  Pero  tú  te  crees  que  todo  el  mundo  escribe  lo 
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que  siente?  Pues  en  bonito  siglo  estamos  para 
eso! 

Aída.  En  política,  podrá  ser;  pero  en  poesía,  el  estilo 

es  el  hombre. 

Juan.  Ave  María  Purísima!   Habrá  algo  más  embus- 

tero que  un  poeta,.. 

Aída.  Imposible!...  Esos  versos  ideales,  dulces,  gene- 

rosos!... 

Juan.  Sí,  como  el  vino  de  Málaga! 

Aída.  Retratan  un  alma  pura  ..  Ideal  y  no  enoenagada 

con  el  contacto  de!  mundo... 

Juan.  No  sé  lo  que  daría  por  presentarte  á  ese  señor 

Flores...  sin  espinas,  para  que  te  desengañaras  do 
la  verdad.  A  mí  se  me  ha  metido  en  la  cabeza 
que  es  cualquier  cosa. 

Aída.  Un  hombre  que  hace  versos! 

Juan.  Pues  por  lo  mismo  que  hace  versos...  Vaya,  mi 

amigo  Antonio,  que  escribe  en  un  periódico  y 
conoce  á  cuantos  poetas  trinan  por  Madrid,  ha 
quedado  en  el  encargo  de  buscártelo. 

Aída.  Será  posible! 

Juan.  Sí,  prima  mía,  es  posible...  Cómo  quieres  que 

luche  por  más  tiempo  con  una  sombra?  Con  el 
ideal  de  unas  coplas!... 

Aída.  Cómo  coplas! 

Juan.  A  mí  todos  los  versos  me  suenan  lo  mismo!... 

Nada;  quiero  que  lo  veas,  que  lo  hables,  y  lue- 
go, si  te  gusta,  te  casas  con  él...  Y  buen  prove- 
cho... Yo  me  moriré  de  dolor... 

Aída.  Cómo?  Tú  te  morirás? 

Juan.  O  no  me  moriré:  según  como  lo  tome. 

Aída.  Si  ese  hombre  no  es  digno  del  amor  que  sin  co- 

nocerle le  profeso,  cuenta  con  mi  mano. 

Juan.  Muchísimas  gracias  por  la  preferencia. 

Aída.  Puedo  ser  más  franca? 

Juan.  Más  caritativa  sí;  pero  lo  que  es  más  f ranea... 

Aída.  Tú,  al  fin,  eres  mi  primo. 

Juan.  Claro,  y  todo  se  queda  en  casa.  Que  un  agente 

de  negocios  se  vea  postergado  á  un  jilguerol... 
Aída.  Jilguero? 

Juan.  Y  qué  otra  cosa  es  un  poeta,  sino  un  volátil 

que  se  alimenta  con  el  alpiste  de  las  ilusiones? 
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Y  luego  como  no  pagan  contribución!  Así  can  - 
tan  que  se  las  pelan... 

ESCENA  V. 

LOS  MISMOS. — Un  criado  trayendo  ana  carta  en  una  bandejita 
de  plata. 

Criado.       Señor...  Una  carta. 

JüAN.  Letra  de  Antonio.  (Abre  la  carta  y  lee.)  Habrá 

cumplido  mi  encargo?  cQnerido  Juan:  He  visto 
á  Amancio  Flores.  Se  la  he  urdido  de  tal  mane- 
ra, que  á  las  tres  en  punto  estará  en  tu  casa...» 
Pues  faltan  cinco  minutos... 

Aída.  Va  á  venir?  El  corazón  me  anunciaba  su  pre- 

sencia. Y  yo  sin  adornar.  Voy  á  prenderme  unas 
flores  en  la  cabeza.  Pepa,  Pepa! 

Pepa.  (Dentro.)  Señorita. 

Aída.  Arregla  esta  sala...  Quita  las  fundas  á  la  sille- 

ría... Dispon  un  par  de  ramos. 

Pepa.         Voy,  voy. 

Aída.  Pero  enseguida.  (Vaae.) 

Juan.  (Ha  seguido  leyendo.)  Hola,  hola,  con  que  éste  es 

el  que  tiene  mareada  á  la...  Pobre  chica!  (Sale 
Pepa.)  Siempre  cantando  esa  maldita  habanera. 

Pepa.  La  de  la  Bolsa...  La  que  bailé  con  aquel  tunan» 

te  que  no  se  aparta  de  aquí. 
.  Juan.  No  pienses  más  en  él...  Cómo  se  llama? 

Pepa.  Ni  siquiera  sé  su  nombre  ... 

Juan.  Anda;  deja  lista  esta  sala.  (Vase.i 

ESCENA  VI. 
Pepa. 

Parece  que  se  espera  gran  visita...  Algún  seño- 
rón á  quien  tratará  de  desplumar  el  señorito... 
Porque  mi  señorito  es  el  agente  de  negocios  de 
más  talento  de  Madrid...  Se  dedioa  á  las  quie- 
bras; pero  lo  que  es  él  tiene  más  suerte  que  un 
quebrado.,.  Quitemos  las  fundas  á  la  sillería, 
coloquemos  antes  esta  purera  sobre  el  velador... 
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(La  poue.>  Descubrios,  butacas,  que  hoy  es  día  de 
gala  con  uniformel  Ahora  las  sillas...  Ajajál... 
Esto  parece  otra  cosa.  Si  yo  tuviera  una  casa 
así!...  Si  yo  fuese  señora,  qué  rellanada  me  es- 
taría en  una  butaca  como  ésta...  (Se  sienta.)  Lo 
que  es  el  trabajo  y  las  obligaciones  no  me  ha- 
bían de  matar...  Indudablemente  debe  ser  mu- 
cho más  fácil  ser  señora  que  doncella...  El  car- 
go de  doncella  es  el  más  comprometido  de  la 


ESCENA  VII 

PEPA. — AlDA,  con  vestido  elegante. 

Aída.  Te  parece  poético  este  adorno?  A  mí  me  pare- 

ce que  no  hay  armonía  con  el  colorido  de  la 
bata. 

Pepa.  Está  usted  hecha  una  real  moza. 

Aída.  Moza  y  real?  Qué  prosaicas  expresiones...  Me 

parece  que  están  mal  las  flores  de  la  cabeza... 
(Al  espejo.) 

Pepa.  (Lo  que  no  está  bien  es  la  cabeza  de  las  flores.) 

AlDA.  Ayl  (Suspirando.) 

Pepa.  Le  duele  á  usted  algo? 

Aída.  El  alma! 

Pepa.  (Pobrecita!) 

Aída.  Vete. 

Pepa.  En  seguida.  (Parece  una  emperatriz...  de  come- 

dia.) (Vase  foro  izquierda.) 


ESCENA  VIH. 

Aída. — Criado,  foro  derecha. 

Criado.       Don  Amancio  Flores! 

Aída.  Ah!...  Y  yo  sin  el  libro  de  sus  poesías...  Que 

pase  y  aguarde  un  momento  en  esta  sala.  (Vase 
el  criado.)  Cojamos  el  libro,  que  él  puede  abrir 
ancho  campo  á  mis  deseos.  (Vase  primera  iz- 
quierda.) 
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ESCENA   IX. 

Sal©  AMANCIO  en  traje  tronadísimo,  con  sombrero  dé  copa    apa- 
bullado y  echado  sobre  los  ojos. 

MÚSICA. 

Yo  me  llamo  Amancio  Flores, 
un  poeta  que  hasta  allí... 
Por  el  traje  se  comprende 
el  talento  que  hay  aquí... 
En  la  patria  de  Cervantes 
qué  se  puede  ya  esperar: 
el  desprecio  y  el  olvido 
para  el  arte  de  verdad. 

Vivo  al  aire  libre, 
como  en  bodegón, 
almuerzo  aguardiente 
y  meriendo  rom, 
y  así  tengo  chispa, 
y  escribo  mejor. 

Sí,  señor;  sí,  señor! 
Soy  un  genio  verdadero! 
Basta  que  lo  diga  yo! 

Yo  me  escribo  una  comedia 
en  un  día,  cuando  más. 

Y  la  vendo  en  cuatro  duros, 
si  hay  alguno  que  los  dá. 

Y  habré  escrito  cien  poemas, 
y  saínetes  un  millón, 
porque  tengo  más  talento 
que  don  Pedro  Calderón. 

Me  importa  del  mundo 
un  grano  de  anís. 
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Mi  hotel  es  más  grande 
que  todo  Madrid. 
Pues  coge  del  Prado 
hasta  Chamberí. 


Soy  feliz,  soy  feliz. 
Doy  sablazo  á  los  que  puedo, 
fumo  en  pipa,  y  á  vivir. 

HABLADO. 

Ese  soy,  si  mal  no  arguyo 

y  no  hay  rumor  que  me  venza... 

El  que  no  tiene  vergüenza 

todo  el  universo  es  suyo. 

Soy  muy  pobre,  y  soy  muy  rico: 

mi  alma  con  el  mal  se  aviene; 

soy  un  canario  que  tiene 

todo  el  caudal  en  el  pico... 

Libre  cruzo  el  azul  manto 

y  canto,  pero  al  cantar 

suelo  tan  alegre  estar 

que  no  sé  ni  aun  lo  que  canto... 

Del  trabajo  la  eficacia 

abomino  y  aborrezco. 

En  ideas  pertenezco 

á  la  joven  democracia. 

Y  esto  no  es  por  egoísmo 

ni  porque  mi  mal  atajen... 

Yo,  que  suban  ni  que  bajen, 

siempre  me  encuentro  lo  mismo. 

Como  soy  poeta...  pues, 

en  invierno  y  en  verano 

estoy  bajo  el  meridiano 

preciso  de  Leganés. 

Que  yo  hago  versos  tal  cual 

dicen:  de  modestia  lleno 

dudo  que  resulte  bueno 

lo  que  yo  escribo  tan  mal. 

Oh)  numen;  también  me  enseñas 

que  aun  sin  tinta  me  acomoda 

escribir;  la  última  oda 
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la  escribí  con  Valdepeñas. 
Y  era  una  oda  de  amor 
de  un  libro  que  publicaron... 
Así  mis  versos  gustaron. 
Era  un  vino  superior. 
Sin  saber  por  qué,  al  acaso 
hoy  me  llaman  á  esta  casa, 
y  aunque  no  sé  lo  que  pasa 
hacia  aquí  dirijo  el  paso... 
Es  negocio?  Me  desvelo. 
Es  intriga?  No  hay  temor. 
Es  aventura?  Mejor. 
Que  yo  hago  á  pluma  y  á  pelo.. 
Yo  no  se  cómo  concibo 
ni  sé  si  es  arte  ó  talento. 
Nunca  escribo  lo  que  siento, 
pero  siento  lo  que  escribo. 
Ya  queda  mi  historia  hecha; 
si  es  buscarme  vuestro  agrado, 
mi  casa,  Salón  del  Prado, 
quinto  banco,  á  la  derecha. 

ESCENA  X. 


AMANCIO. — AlDA,  que  sale   con  el  libro. 

Aída.  Un  hombre.  Será  él?  Mas  no;  un  criado 

sin  duda  debe  ser. 
Amano.  Señora  mía. 

Aída.  Su  dueño  aquí  le  envía?... 

Amano.       Mi  dueño?  (Pues  por  quién  me  habrá  tomado?) 

Aunque  humilde  mi  estado, 

sierva  no  fué  jamás  la  poesía. 
Aída.  Amancio  Flores? 

Amano.  Nombre  y  apellido 

del  que  á  sus  pies  implora  sus  favores. 
Aída.  Usted  Amancio  Flores? 

AMANO.        Por  lo  menos  hasta  hoy  siempre  lo  he  sido. 
Aída.  (Qué  importa  el  exterior,  si  el  alma  es  pura.) 

Puede  tomar  asiento. 
AMANO.        Gracias...  Oh,  qué  tabaco!...  Es  un  portent® 

el  que  nuestro  gobierno  nos  procura. 
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(Enciende  un  fósforo  en  el    pantalón  y  fama     de 

pipa,  que  no  dejará  de  la  boca.) 

Aída. 

Ejem,  ejem!  (Tosiendo.) 

Amanc. 

Qué  rico!  (Chupando.) 

Aída. 

(Si  á  no  verlo 

no  lo  creyera.)  Ejeml  (Qué  grosería?) 

Amanc. 

Cuando  tose  de  olerlo, 

si  lo  fumase  usted,  qué  tosería?  (Pauaa  corta.) 

Aída. 

Son  sus  versos  muy  bellos... 

Hay  en  el  libro  cosas  muy  disoretas: 

son  versos  dignos  de. . . 

Amanc. 

Por  todos  ellos 

un  editor  me  dio  treinta  pesetas. 

Aída. 

Usted  comercia  en  versos? 

Amanc. 

Comerciara 

si  hubiera  tonto  ya  que  lo  pagara; 

cuanto  escribí,  vendí,  y  aun  lo  no   escrito. 

Aída. 

Pero  los  versos? 

Amanc. 

Esos  los  primeros, 

sin  importarme  un  pito. 

No  oye  usted  por  la  calle  á  voz  en  grito, 

todo  se  vende,  todo,  caballeros!... 

El  mundo  es  un  bazar,  y  se  comprende, 

que  hoy  ya  todo  se  vende. 

Aída. 

La  virtud? 

Amanc. 

No  conozco  á  esa  señora! 

Aída. 

El  amor! 

Amanc. 

Lo  conozco,  así,.,  de  vista. 

Aída. 

La  amistad? 

Amanc. 

Tan  infiel  como  traidora. 

Aída. 

Pero  no  cree  nada? 

Amanc. 

A  buena  hora! 

No  ve  que  my  poeta  realista1. 

Aída.  * 

(Será  verdad,  Dios  mío,  lo  que  escucho?) 

Pues  aquí  usted  sostiene... 

Amanc. 

No  haga  caso. 

Guando  tiendo  mi  vuelo  hacia  el  Parnaso, 

no  puedo  remediarlo,  miento  mucho. 

Aid  a. 

Locura,  desatino. 

Aquí  eleva  la  fé  su  hermosa  palma, 

la  oda  al  amor  la  escribe  oon  el  alma. 

Amanc. 

Pues  no,  señora:  la  escribí   con  vino! 

2 
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Aída.  Quién  al  Jeerla  habrá  que  no  adivine 

por  la  santa  pasión  que  en  ella  brilla 
que  la  escribió  en  el  templo 
de  la  fé  y  del  amor  inmaculado? 

Amano.       La  escribí  en  la  guardilla, 

al  arrullo  de  un  gato  constipado... 

Aída.  Y  así  se  inspira  usted? 

Amano.  Se  lo  repito: 

cante  el  poeta  vulgar  en  los  -salones, 
que  los  genios,  los  grandes  corazones 
que  sienten  esa  sed  de  lo  infinito, 
no  caben  en  las  lúgubres  prisiones 
de  las  formas  sociales 
y  por  otras  esferas  ideales 
lleyan  á  la  victoria  sus  pendonesl 
Yo  como  en  los  Dos  Cisnes  cuando  puedo 
y  ceno  en  el  figón  cuando  me  atraso; 
y  si  no  hay  un  real,  ya  se  dio  el  caso, 
más  de  tres  días,  de  chuparme  el  dedo. 
Libre,  señora,  soy  é  independiente 
y  cruzo  los  espacios  como  el  ave. 

Y  no  es  que  yo  me  alabe, 

pero  soy  un  sujeto  muy  decente... 

Pregunte  usted  por  mí  si  no  lo  sabel 
Aída.  No  tiene  usted  familia? 

Amano.  O  mal  supongo, 

ó  me  he  quedado  solo  como  un  hongo 
Aída.  Ya  adivino  su  intento... 

Y  sé  que  miente  usted... 

Amano.  Sospecha  vaga... 

Gozoso  mentiré  si  usted  lo  paga; 

pero  lo  que  es  de  balde,  yo  no  miento. 
Aída.  (Finge,  no  hay  duda  ya.  Se  sacrifica 

porque  Juan  se  lo  exije...  fuera  horrible 

un  poeta  como  él...) 
Amano.  (Valiente  chica! 

Pero  amar  en  ayunas...  imposible.) 
Aída.  (Abordemos.)  Si  un  alma  cariñosa 

con  su  ayuda  valiosa 

le  prometiese  protección  completa, 

usted,  vamos  á  ver,  qué  es  lo  que  haría? 
Amano.       Pues  qué  había  de  hacer?  Le  pediría 
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lo  primero  de  todo  una  peseta. 
Aída.  Una  peseta! 

Amanc.  Le  parece  poco? 

Pues  pediría  dos...  y  concluido... 
Aída.  Señor  de  Flores,  ya  le  he  conocido: 

no  es  usted  ni  tan  necio  ni  tan  loooi 

Nuevo  Súllivan  quiere  degradarse 

á  mis  ojos,  !o  sé;  claro  lo  veo; 

usted  se  hace  el  pequeño  .. 
Amanc.  Ya  lo  creo. 

Pues  quién  con  esta  facha  va  á  elevarse? 
Aída.  Veremos  si  en  presencia 

del  amigo  traidor  que  le  ha  engañado... 
Amanc.       Yo,  señora. 
Aída.  Mal  viene  disfrazado. 

Suya  será  por  siempre  mi  existencia; 

Este  rasgo  le  eleva  en  gerarquía, 

claro  se  ve  su  genio  verdadero. 

Don  Amancio,  es  usted  un  caballero. 
Amanc.       Siempre  lo  fué,  señora,  don  García. 
Aída.  Presto  salgo. 

Amanc.  Muy  bien. 

Aída.  Tan  rico  alarde 

lo  engrandece  en  mi  alma...  Adiós,  amigo. 

Adiós...  Te  he  conocido!... 
Amanc.  Hasta  la  tarde. 

Esta  se  viene  á  Leganés  conmigo. 

(Vaae  Aida  primera  derecha.) 

ESCENA  XI. 


Amancio. — a  poco  Pepa. 

Que  yo  vengo  disfrazadol...  Que  soy  un  caballe- 
ro!... El  demonio  que  entienda  una  palabra.  Si 
sabremos  para  qué  he  venido  yo  á  esta  casa? 
Lo  cierto  es  que  á  mí  se  me  ha  prometido  una 
buena  gratificación,  y  hasta  ahora  no  la  he  visto 
ni  buena  ni  mala...  Demonio  de  tabaco!...  Ya  se 
ha  vuelto  á  apagar...  Pero,  calle,  si  tengo  aquí 
el  estanco  abierto...  Soberbia  capa!...  No  quiero 
abusar:  cogeré  media  docena...  Hay  una...  Par- 
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tiré  con  el  dueño  de  la  casa,  y  creo  que  no  debe 
tener  queja.  Encendamos  el  primero...  Qué 
aromal...  Huelo  á  ministro  de  Ultramar  á  la 
legua...  Qué  brevas  se  chupan  los  ministros!  La 
verdad  es  que  estoy  muy  cómodo  en  esta  bu  - 
taca...  Fuego...  humo  y  ceniza...  Hé  ahí  la  vida 
del  hombre...  Con  lo  que  no  estoy  conforme  es 
con  lo  de  la  ceniza  ..  Pulvis  eris  et  in  pulvis  re- 
verferis...  Qué  filosofías  despierta  un  cigarro 
habano,  después  de  no  haber  comido  en  veinti  - 
cuatro  horas! 

Pepa.  (Saliendo.)  Si  se  habrá  marchado  el  señor  ese. 

Pues  no  ha  revuelto  poco  la  casa  el  demonio  del 
hombre! 

Amanc.  Hombre  y  demonio?  Si  lo  dirá  por  mí?  (Levan- 
tándose.) 

Pepa.  Dispense  usted,  caballero  ..  Creía  ,.  Qué  miro.. 

Es  él,  no  cabe  duda... 

AMANC.        Esa  cara!  Chiquilla,  tú  por  aquí? 

Pepa.  El  de  la  Bolsa! 

Amanc.  Sí,  el  de  la  Bolsa;  pero  muy  vacía,  por  des- 
gracia. 

Pepa.  Es  usted  el  caballero  que  esperaban? 

AmanC.        Me  parece  que  sí,  pero  no  estoy  muy  seguro. 

Pepa.  Y  para  eso  tantos  preparativos. 

AMANC  Pues  qué  te  has  figurado,  que  un  poeta  es  cual- 
quier cosa? 

Pepa.  Es  usted  poeta? 

Amanc.  Pues  no  lo  has  adivinado  por  el  traje?  Siempre 
vamos  á  la  negligé.  Como  si  dijéramos...  de  ve- 
rano. 

Pepa.  Está  usted  más  tronado...  si  cabe. 

Amanc.  Pues  no  ha  de  caber!  Qué  quieres,  los  cambios 
de  la  política  .. 

Pepa.  También  es  usted?... 

Amanc.  Sí,  hija  mía;  aunque  pobre,  he  sido  siempre 
muy  político.  t.  Y  tú,  qué  papel  desempeñas 
aquí? 

Pepa.  El  de  doncella. 

Amanc.       Nunca  me  lo  hubiera  figurado. 

Pepa.         El  qué? 

Amanc.       El  encontrarte  aquí. 


Pepa. 

Amanc. 

Pepa. 
Amanc. 
Pepa. 
Amanc. 

Pepa. 

Amanc. 

Pepa. 

Amano. 

Pepa. 

Amanc. 
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Se  acuerda  usted  qué  deliciosa  tarde  pasamos? 
Ah,  es  qne  los  bailes   de  tarde  son  muy  deli- 


Usted  me  llevó  al  ambigú. 

Verdad.  Y  tú  pagaste  la  cuenta. 

Usted  quedó  en  volver  á  verme. 

Siempre  quedo  en  eso,  pero  nunca  vuelvo...  (Y 

es  muy  graciosa  la  muchacha  esta.) 

Se  acuerda  usted  de  la  declaración  que  me  hizo 

al  compás  de  aquella  habanera? 

Qué  habanera? 

Aquella  que  empezaba...  y  luego  concluía... 

Es  que  todas  empiezan,  y  todas  conoluyen. 

No  recuerdo  ..  Ah!  Sí,  ya  la  cogí. 

Pues  no  la  sueltes.  Cuidado  que  tiene  gracia 

esta  chica. 


Pepa.  Creo  que  empezaba, 

me  parece  á  mí, 

de  este  mismo  modo. 
Amano.  Muy  cierto  que  sí. 

Pepa.  Larín,  lararán,  larín,  lararán. 

Amano.  Con  mucho  gracejo. 

y  mucho  de  acá. 

Larín,  lararán,  larín,  lararán. 
Pepa.  Con  mucho  sentido. 

y  mucho  compás. 
Amano.  Es  verdad! 

Pepa.  Es  verdad? 

Y  se  llama  la  Chinüa. 
Amano.  Oh,  memoria  sin  igual. 

(Los  dos.) 

Amano.  Chinita,  por  Dios  te  pido 

no  me  tires  chinas  más, 
que  si  me  sacas  un  ojo 
conmigo  te  has  de  casar... 
Que  estáte  ya  quieta, 
que  no  juegues  ya, 
que  ya  estoy  cansao 
de  tanto  jugar; 
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y  dale  que  dale, 
y  vuelta  que  dá, 
que  vaya;  caramba, 
que  no  seas  pesa! 
Pepa.  Chinito,  por  Dios  te  pido 

no  me  tires  chinas  más, 
que  si  me  sacas  un  ojo, 
conmigo  te  has  de  casar... 
Que  estáte  ya  quieto, 
que  no  juegues  ya, 
que  estoy  cansadita, 
de  tanto  jugar... 
Qué  guasa  que  tienes, 
qué  guasa  que  dá, 
que  vaya;  caramba! 
Jesús  qué  pesa! 

ESCENA  XII. 

DICHOS.— -AlDA.— JUAN,  primera  puerta  derech* 


Juan.  Magnífico! 

Aída.  Soberbio  cuadro! 

Pepa.  Los  señoritos! 

Amano.  No  te  apures,  tonta. 

Aída.  Bailando  con  la  doncella! 

Amano.  Le  parece  á  usted  poco? 

Pepa.  (a  Juan.)  Si  es  mi  pasiÓD;  el  de  la  habanera. 

Aída.  Esto  también  es  fingido. 

Juan.  Pues  lo  que  es  ellos  bien  cogiditos  estaban. 

Aída.  No  lograrás  convencerme! 

Juan.  Que  no?  Vas  á  verlo.  Señor  de  Flores. 

Amano.  Servidor  de  usted. 

Juan.  Conoce  usted  á  esa  muchacha*?... 

Amano.  Muy  por  encima;  pero  la  conozco. 

Juan.  Pues  está  muerta  por  sus  pedazos. 

Pepa.  Yo? 

Juan.  Cállate,  tonta. 

Aída.  Qué  intenta  este  hombre? 

Juan.  Nosotros  la  apreciamos  mucho;  somos  casi  sus 
segundos  padres. 
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Aída.         Qué? 

Juan.  (Calla.)  Y  lo  he  mandado  á  usted  llamar  por 

conducto  de  nuestro  amigo  Antonio  para  decirle 

que  la  doto  en  dos  mil  pesetas,  si  le  da  usted  su 

mano. 
Aída.  Rehusará...  Cómo  si  lo  viera! 

Amano.        Por  dos  mil  pesetas  me  pego  un  tiro...  Quiero 

decir,  que  me  caso. 
Aída.  Dios  mío!  Qué  desencanto! 

Pepa.  Pero  á  qué  se  debe  esto? 

Juan.  A  la   alegría  de  que  mi  prima  consiente  en  ser 

mi  esposa,  vencidos  ciertos  escrúpulos  que  se 

lo  impedían...  No  es  cierto,  palomita  mía? 
Aída.  Cruel  desengaño!. .   Tuya  soy,   primo  de   mi 

alma. 
Amano.       Vamos;  por  eso  usted  quería  sondearme? 
Aída.  Sí,  por  eso. 

AMANO.        Y  yo  tan  torpe  que  no  había  conocido...  Por 

supuesto  las  dos  mil  pesetas... 
Joan.  Al  tomarse  los  dichos. 

Amano.       No   es   desconfianza,  pero  cuanto  más  amigos... 
Aída.  Qué  sentimientos!...  Qué  formas! 

Juan.  El  estilo  es  el  hombre...  Te  desengañas? 

Aída.  Son  así  todos  los  grandes  poetas? 

Juan.  No;  este,  por  fortuna,  es  la  excepción...  Honra, 

pues,  á  la  regla  general. 
Aída.  Tome  usted  su  libro,  caballero. 

Amano.       Está  bien  encuadernado.  Lo  venderé  en  la  calle 

del  Gato. 
Aída.  Jesús. 

Pepa.  Ay,  por  fin  atrapo  un  marido!  Con  los  ocho  mil 

reales  pondremos  una  tienda  de  comestibles. 
Amano.       No  señor,  un  estanco. 
Juan.  Ya  sé  yo  quién  se  lo  fuma. 

Amano.       Adiós,  libertad!  Adiós,  Musas!...  Adiós. 
Aída.  Escribes  muy  malos  versos,.,  pero  te  querré 

mucho. 
Juan.  Alegría  completa! 

Amano.       Sí;  mucha  alegría,  mucha  alegría! 


— .  24  — 

MÚSICA. 

Aída.— Pepa. — Amancio. — Juan. 

Se  acaba  el  juguete; 
si  os  gusta  el  final, 
nos  dais  un  aplauso 
y  estamos  en  paz! 

(Para  eata  estrofa,  puede  aervir  la  última 
parte  de  la  habanera. 


FIN  DEL  JUGUETE 
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Si  se  suprimen  los  couplets  de  Juan  al  terminar 
Aida  su  romanza,  dice  aquél  al  entrar: 

Juan.  Bravo,  bravísimo;  te  sorprendo  sin  duda  remon- 

tando el  vuelo  por  los  espacios  imaginarios. 

Aída.  Pero  tu  presencia  corta  mis  alas,  haciéndome 

descender  á  la  más  prosaica  realidad. 

Juan.  .  No  temas;  yo  te  elevaré  de  nuevo,  pues  por  dar- 
te gusto  voy  á  dedicarme  á  poeta. 

Aída.  Tú  poeta?  El  don  de  la  poesía  es  don  de  Dios;  tú 

no  tienes  vena!  Etc. 

Letra  de  Juan,  en  el  dúo  con  Aída: 

I. 
Tú  eres  mi  pichona 
yo  soy  tu  pichón, 
tu  rostro  es  la  luna 
tus  ojos  el  sol. 
Gomo  son  dos  soles, 
no  te  extrañe,  no, 
que  estando  á  tu  lado 
me  irrite  el  calor. 
Yo  soy  un  zopenco 
de  marca  mayor, 
y  al  ver  tal  salero 
me  muero,  me  muero, 
me  muero  de  amor. 

II. 

Yo  no  soy  poeta, 

yo  no  sé  cantar: 

si  hallé  un  consonante 

fué  casualidad. 

Pero  si  á  las  Musas 

no  sé  conquistar, 

en  cambio  en  un  pleito 

yo  envuelvo  á  San  Juan. 

Tú  sabes,  te  adoro. 

Por  eso  en  mi  afán, 

con  muchos  salero 

me  quiero,  me  quiero, 

me  quiero  casar. 


PUNTOS  DE  VENTA. 

MADRID 

Librería  de  la  Sra.  Viuda  é  hijos  de  Oueata. 
calle  de  Carretas,  núm.  9. 

PROVINCIAS 


En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Biblioteca 

LÍRICO-DRAMÁTICA. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejem- 
plares á  esta  casa,  acompañando  su  importe  en 
letras  de  fácil  cobro  ó  sellos  de  comunicaciones 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 

JPreoio:  Una  peseta. 


